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El mismo pánico hace 
que los fundamentalistas 
les mutilen el sexo y les ta- 
pen la cara. Y el alivio por el 
peligro conjurado mueve a 
los muy ortodoxos a empe- 
zar el día susurrando: Gra- 
cias, Señor, por no haberme 
hecho mujer. 


El diablo es extranjero 

E1 culpómetro indica que el 
inmigrante viene a robar- 
nos el empleo y el peligro- 
símetro lo señala con luz 
roja. 

Si es pobre, joven y no 
es blanco, el intruso, el que 
vino de afiiera, está conde- 
nado a primera vista por 
indigencia, inclinación al 
caos o portación de piel. Y 
en cualquier caso, si no es 
pobre, ni joven, ni oscuro, 
de todos modos merece la 
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víctimas del Holocausto. 
Más de medio siglo demo- 
raron en corregir la omi- 
sión. A partir de esa fecha, 
pudieron reclamar indem- 
nización los homosexuales 
que habían sobrevivido en 
Auschwitz y otros campos, 
si es que alguno quedaba 
todavía vivo. 


Impreso en Bogotá 



Los DIABLOS DEL DIABLO (D 

Eduardo Galeano 


El DIABLO ES POBRE 

S E RELAMEN MIENTRAS 
usted come, espían mien- 
tras usted duerme: los po- 
bres acechan. En cada imo 
se esconde un delincuente, 
quizás im terrorista. 

Los bienes de pocos su- 
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fren la amenaza de los males 
de muchos. Nada de nuevo. 
Así ha sido desde que los 
dueños de todo no consi- 
guen dormir y los dueños de 
nada no consiguen comer. 

Estado de sitio. No se dis- 
traiga, no baje la guardia, no 
se confíe: usted está estadís- 
ticamente marcado, y a la 
corta o a la larga tendrá que 
sufrir algún asalto, secues- 
tro, violación o crimen. 

En los barrios malditos 
esperan, agazapados, mor- 
diendo envidias, tragando 
rencores, los autores de su 
próxima desgracia. Son va- 
gonetas, pelagatos, borra- 
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En la Alemania nazi, es- 
tos degenerados culpables 
de aberrante delito contra 
la naturaleza estaban obli- 
gados a portar un triángulo 
rosado. ¿Cuántos murieron 
en los campos de concen- 
tración? Nunca se supo. 
Nadie los contó, casi nadie 
los mencionó. Tampoco se 
supo nunca cuántos fueron 
los gitanos exterminados. 

En septiembre de 2001, 
el gobierno alemán y los 
bancos suizos resolvieron 
rectificar la exclusión de 
los homosexuales entre las 
15 
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malvenida porque llega dis- 
puesto a trabajar el doble a 
cambio de la mitad. 

E1 pánico a la pérdida del 
empleo es uno de los miedos 
más poderosos entre todos 
los miedos que nos gobier- 
nan en estos tiempos del 
miedo, y el inmigrante está 
situado siempre a mano a 
la hora de acusar a los res- 
ponsables del desempleo, la 
caída del salario, la insegmi- 
dad pública y otras temibles 
desgracias. 

Antes, Europa derramaba 
sobre el mundo soldados, 
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también, porque sólo una 
bruja, fortalecida por su 
amante el Diablo en los 
aquelarres, podía resistir 
semejante suplicio sin sol- 
tar la lengua. 

E1 Papa Honorio III ha- 
bía sentenciado que el sa- 
cerdocio era cosa de ma- 
chos: Las mujeres no deben 
hablar. Sus labios llevan el 
estigma deEva, queperdió a 
los hombres. 

Ocho siglos después, la 
Iglesia católica sigue ne- 
gando el púlpito a las hijas 
de Eva. 


